
Preelis it saserípclin 

Ea la capitl, al mps 
una ppsotarafiiera cua­
tro pest̂ tas Irirnestre. 

Anuncios y conr.uni-
cados á precios conven­
cionales. Pago adelan­
tado. 

KCMEROS SUELTOS 

5 CÉNTIMOS 
ATRASADOS 10 

Pagu«t«« iM» la prrfl* 
ta, á 0'75 peMUs té$n» 
d.< 28 ejeiópiarea. • 

Toda ¡a corre*{it»n 
dencia adminis/ra t i va 
se dirigirá al adniinî i-
Irador 

0. Matas Se'qiir l l i i la 
CriditoPúbli;o,l 

No se devuehen loa 
origimtes. 

AñoXV.-Núm. 4 2 7 6 !1 Murcia 6 de Enero de 1 9 0 0 ií Tres ediciones diarias 
Recomendado en las Convalecencias, Anemias, Cl (rosis, Debiliiiad g'ner.I y En-

frrmcdades dt'l Estómago. Tónico poderoso.— Facilita notablemente el desarrollo y 
crecimiento de los niños. Útilísimo para las seü .ras en estado de embarazo y periodo 
de Ijclancia. tO 2 

l)c venta en la Farmacia de J. il!)RENO.--''aiacli^ 2í Murcia 

íJ IT , NO MAS CALENTÜRAS.--Específ¡co maravilloso 
15 AÑOS DE ÉXITOS CONSTANTES 

L A S C A L E N T U R A S P A L Ú D I C A S sean de caráct.r INTEUMITENT.í, TKRGIANAS, CUAUTANAS ó GOTIDI.\NAS por rebeldes ó invetera­
das que .sean, desaiarecen rápidamente con la maravillosas piído as A TI-lNTERMl i ENTES LÓPEZ GÓMEZ. 

l,os muchos años de experiencia han comprobado que os cl mejir KEIUUFÜGO de todos los conocidos hasta hoy; asi como el mis eficaz TÓNICO y RECONSTITU­
YES TE p ira volver las perdidas fueríasá I(is enfermos palúdicos, como también á todos aijuellos que sin tales padecimientos tienen un temperamento pobre y enfermizo-

Cos señores profesores médico| prescriben en todas panes nuestras pildoras convencidos de su eficacia, y constantemente recibimos certificados de é tos. hacién­
dolo así c m.-jtar. 

P^rc lO DE LA CAJA GRANDE, 6 PESETAS--CAJA PEQUEÑA, 3 PESETAS 
P U N T O S D E V E N T A : MURCIA: D.-pósito central, en la farmacia de su autor plaza de Santa Eulalia, 10.—CALASPARKA: Farmacia del Dr. Modesto de 
bartoloMie.—CIEZA: Farmacia de n. Jo.se Pérez Merida.—M VZAItRON: Droguería de D. Manuel Zamora y C—MORATA i Lirca): D. Juan Gangoili—CARTAGENA: 
fat macia* de I). Luis Minguez y Sra. Viuda de D. Simón M irti.—OIUIIUEL ^: farmacia de la Soledad.—GRANADA: Farm icia de D. Cándido Pcñi (Carrera Jel Ge­
nis).—ÜENEJUZAH (Alicanti-): Farmacia de I). Daniel Ali;iga. - L l'XIOX (Cartagena): D. Antonio Coraellas, Numancii, 11—.SAN JAVIER: Droguería de D. Joaquín 
López Pasant. -" O' CA: Farmacia de D Diego Chacón. 

B \50S BE ARCHENA 
Continúan, abiertos con asis tsncia módica y todos sus sarvicios, du­

r a n t e al invierno. ' - ' i ' ; •• ^^' '• i 

"" DEPOMTÜ DE CAHBÜÍNE ^ INGLE ES ^ 
DK 

Agustín Gérez Román 
P U E R T O DE MAZARRON 

Carbón hulla grueso superior.—ídem fragua id. id. Co k superior pan fundición. 
A P R E C I O S R E D U C I D O S 30-23 

I fiM'i'i: íira ios as:riciiltores 
.9^ut|. . Guano Bri tánico. -MARCA E L L A B R A D O R 

CLASE EKTRAC.VLIDAD GARANTIZADA-Precioi sin com¡ieten i;!, gruidos rebajas desde 30.000 ki­
los en adeiatite. 
Almacén general en Torrevieja, dep'isilosen las principales pobiaciones. 

Para los [lOitid is dirigirse á D. Pelegrin Boigues, Agente general en Torrevieja. 
REPRESENTANTE EN ORIHUELA, D. JOSÉ MARÍA SARABIA 

Calderón de la Itarca, frente á la Glorieta, y Santiago, 1. 
Representante en Heniel, D. Trinitario Martini'z 
Representante tm Callosa de S'gura. D. José Galiana é hijos. 30-19 

Coleg'io de San Isidoro 
CALLE D E S A N T A C A T A L L N Í A , 7 , ESQUINA \ LA DEL TRINQUETE 

DlBIOIDO FOB EL LICENCIADO 

DÔ î ENRIQUE Vi^EDO 
h a quedado abierto desde el dia 1.° de Enero 

1.* ES'SEÑ-ANZA, integral é intuií'va en -us tres grados de Párvu'os, Elemental y Suprior. M:itírial 
adecuado á los mo lernus sistemas y P™ e.limien'os p idagógico . 

2.* E.SSEÑANZA, acomodada á los program is del Instituto Provincial.—Facultades, Carreras especiales, 
Eseuelas de Comercio. 
^ 

SUEROS 
Anti-diftirico.—Anti-tu-

berculoso—Nurmal —Arti­
ficial de Cheron—Anti-Es-
trectosccocipo -Polivalente 

HEMOGLOBINAS 
níi-difleria. -Cornal.--

Polivalente. 
JUGOS 

Cardiaca. Estómago.— 
Pulmonar — Carne. —Es-
permina.—Tivaideo.— Ce­
rebral.—Orquideo. — Tes-
ticular. 

VACUNAS 
Anti-rábica.—Contra la 

Viruela. 
SOLUCIONES 

Bisulfato ijuiírdco. -Clo­
ruro Morfino. —Gelatinas ^ 

Consultorio de Medicina y Cirujía 
- = * * « » • - J. CASTILLO - -*9>tS^ 

Módico Forense y de la Beneñcencia Municipal 
Tratamiento moderno de las enfermedades del .sistema Nervioso, Gargan­

ta, Pecho, Estómago y P^bilidad por agotamiento ó convalecencias graves. 
i SUEROS contra la Eri.<ipela, Fiebre Puerperal. Tétanos y Gelatinas, con-
tra el Aneurina y hemorragias. Aplicaciones del método de Rrown Seqüard. 

Horas de con-ulta: de i I á I y de i á 6. 
Eslos melicamentos se emi>lean en el consultorio y á domicilio y en el 

más eompleto estado de Acepcie y con arreglo á las prácticas modernas. 

GONZÁLEZ ADALID, 20. -MURCIA 
VACi NACIÓN Anti-Rábica y Embalsamamientos dentro y fuera de la 

capital. Í5 — 1 ji 
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CARTAGENA 

J O S £ M A R T Í N E Z 
. . . •. CIRUJANO--DENTISTA..1 ,,„,• ^ 

DE L A F A C U L T A D D E MEDICINA D E MADRID 
SUCESOR DE GONZALfcZ VERA 

Especialidad en dentaduras artificiales sin cubrir el paladar, montadas sobre oro, 
platino, aluminio y caouchouo. 

Operaciones dentarias sin dolor por medio de las inyecciones hipodórmicas de co­
caína. 

Pastas y elíxires dentifricos para la higiene de la boca. 

Calle de la Sociedad, 17, M[URCIA.-(Cuatro Santos, 7, CARTAGENA.) 12-6 

Ei sentido común 
Sobro lo qiio yá el ingenioso Larra, el sa­

tírico Fígaro notó, do que el sentido común 
es el monos común de todos los sentidos, de­
bo notiirso y aiiotar.so, que el sentido común, 
norma do critei-io excelente para todas las 
verdades de Pero-Oruyo, no lo e-s tan segu­
ra, ni muclio menos, p i r a otras verdades su­
periores al alcance vulgar de aquel tipo del 
popular instinto. Pero-Gruyo (lo sé yo de 
buena tinta) llegaba al simple riciocinio, 
pero no llegaba al razonamiento. He aquí, 
sobre este asunto, que pudiéramos calificar 
de liistórico, lo que yó tongo averiguado; 
porque ese personago ha despertado siempre, 
más ó menos, mi curioso interés. Mo concre­
taré á algunos episodios de su biografía cul­
minantes. 

Cuando Colón iba por esos mundos, con 
un mundo nuevo en la mano, ofreciéndoselo 
á todos los monarcas de Europa, éstos lo des­
preciaron todos, lo rechazaron con desdén, 
por consejos de Pero-Gruyo. Pero-Gruyo 
íes decía: «Quiá! qué ha de ser la tierra re­
donda como una naranja! Mds ó menos pla­
na és, y si no la vemos toda de una ojeada, 
es porque, como os muy grande, no no* al­
canza lu vista, y además, porque tiene en su 
superficie algunas arrugas de montea y mon­
tanas, que nos cortan la visual». Habló Colón 
con Pero-Gruyo, y no pudo convencerlo, ni 
aún apelando á aquél argumento esquemá­
tico dol huevo. Todos desdeñaron pues al 
genial mareante ginovino, todos, menos la 
magnánima Isabel de Castilla; y cuando des­
pués, con la ayuda de este corazón quijotesco, 
Colón realizó al cabo su ideal y regresó á 
España trayendo las pruebas materiales de 
que sólo él no se engañaba, entonces vio 
claro Poro-Gruyo y exclamó con ingenua 
palinodia: «¡Pues es verdad!, ¿quién había 
de pensarlo!... 

¿Y cuándo la Corrección gregoriana!; 
quién podía meterle en la cabeza á Pero-
Gruyo que en el año 1582 so le quitaran al 
mes de Octubre 10 días, saltando del 5 al 15? 
—«Pues ¿el día siguiente al 6 no es el 6 (de­
cía Poro-Gruyo), y el siguiente al 6 el 7, y 
el siguiente al 7 el 8... &.*? Pues esos diez 
días, 6, 7, 8, 9..., dónde van á meterse? Los 
que nazcan en ellos ¿es que no van á nacer?; 
y los que en ellos se mueran ¿es que no van á 
morii-se?; ó por lo menos, es que van á quedarse 
sin saber, los unos y los otros, cuando han na­
cido y cuando han muerto?» Así discurría; y 
sin eínbargo, se saltaron los días, y nada 
ocurrió; las gentes siguiex'on, sin inconve­
niente, naciendo y muriendo como antes, y 
Sta. Teresa, que murió en esos días del salto, 
murió como una santa y se fué á la gloria. 

En otra ocasión, cuando Galileo, que era 
un sabio, dijo que el sol no entraba ni salía, 
ni se paraba, porque estaba parado, que quién 
andaba dando vueltas era la tierra, Pero-
Gruyo levantó contra el pobre sabio una 
tremolina que ya, ya...—«Qué ha de dar 
vueltas la tierra! Si diera vueltas la tierra 
por el aire, ...nos juéramos cuido al cielo» (co­
mo expresaba felizmente la idea cierto per-
sonage de un saínete huertano, que se repre­
sentó hace yá muchos años en el Círculo In­
dustrial)^ Y Pero-Gruyo aburrió, y persi­
guió, y encarceló á Galileo, que sólo se con­
soló exclamando coQ amarga convicción: 
E pur si muove. Pero-Gruyo so convenció 
después; mas todavía D. José Echegaray, 
cuando vino, ayer como quien dice, á esta 
su tierra de Murcia á recibir ovaciones por 
sus dramas, encontró en Beniaján á cierto 
nieto de Pero-Gruyo emperrado en su idea. 
Y el caso, fielmente narrado, fué así: 

Queriendo D. José, yá duicemeate melan­
cólico, al modo que todo el que ha cumplido 
los 40, refrescar sus recuerdos infantiles, pi­
dió que le llevaran á Beniaján (á donde de 
niño iba muchas veces con su padre) á ver 
si estaba todavía aquel árbol, y aquella ba­
rraca, y aquel Fulano, y aquella t ía María 
que le daba un bolh caliente tan sabroso... 
Fueron allá, y efectivamente, algo encontró 
todavía D. José... Lo vio, lo aspiró, lo sintió, 
lo gozó con delicia...—«Tío Fulano!... Aquí 
está el tío Fulano!... Este es el tío Fulano 

que yo decía, que yo buscaba!... Se acuerda 
V., tío Fulano, de esto, y de aquilh, y de lo 
otro?...—«D. José!... Conque V. es I). José?; 
ese hombre tan sabio, que ha sido ministro, y 
ha hecho tantas comedias, y ostá golviendo lo­
ca á Murcia! ¿Con que V. es aquel Pepico, que 
venía?...»—«El mismo, el mismo; que ha que­
rido volverlo á V. á ver...»—«Vaya con don 
José, y qué sabio y qué señorón vuelve; 
¿cómo había yo de figurarme que se acorda­
ra de un |)ro¿>e viejo!»—«Pues sí, me acuer­
do, yá ve V.; y quisiera yo poder vivir, 
mejor que entre esa gloria que V. me ou-
pone admirado, aquí en esta paz, en medio 
de esta inocente sencillez, sin emulaciones 
artísticas ni calentamientos de cabeza... Por­
que, ¿V. todavía pensará que el sol sale y se 
pone, y que la tierra —«Pues no es así, 
ü . José?»—«No, mire V., tío Fulano: el 
sol &.* Y Echegaray se dio el gustazo do 
hacerle una explicación llanísima y á su pa­
recer clarísima dol yá vulgar fenómeno, 
gozando en la atención candorosa del tío 
Fulano; el cual lo oía sin parpadear, ni 
convencerse, y no atreviéndose á contra­
decirlo, más por respeto cariñoso que por 
nada, poro no queriendo tampoco, por na­
tiva honradez, engañarle, al terminar, le 
dijo:—«Pues vamos, D. José, yo no lo d igoá 
V. que no; eso sucederá así en otras provin­
cias; pero lo que es en esta...» 

H a y quo contar, de Pero-Gruyo, tantas 
cosas, que con esos tros solo.s episodios yá re­
sulta el artículo largo. Si te entretienen, oh 
lector!, otro día seguiremos. 

Y es quo al buen Pero-Gruyo, represen­
tante el más legítimo, por sufragio univer­
sal, del sentido común, ha solido y suelo fal­
tarle muchas veces aquél sexto sentido de 
cierto procer andaluz, quo los enumeraba de 
este modo: «Los sentidos son seis: ver, oir, 
oler, gustar, tocar y facerse cargo.» 

A. BAQUSHO. 

Los Reyes Magos 
Yo me los figuro cabalgando sobre brio­

sos caballos, el manto desplegado al aire, el 
turbante á la cabeza, el rostro grave y á la 
par bondadoso, la barba plateada por el pol­
vo de los años... 

Y los veo en medio de noche en que el 
frío penetra hasta los huesos, caminar por 
sendas para ellos desconocidas, siguiendo 

-los fulgores misteriosos de la Estrella que 
les guía hacia Belén, donde en «1 interior 
do un establo yace el Divino Niño. 

En su busca van y la fé que los muevo y 
que ilumina sus almas los conducirá á los 
pies del futuro Redentor del mundo. 

Lo llevan ricos presentes y quieren depo­
sitarlos á sus plantas en señal de sumisión á 
quien todo se lo deben; que por revelación 
del cielo, los Reyes Magos saben que aquel 
Niño á quién buscan es el Verbo anunciado 
por los Profetas, cl Hijo de Dios. 

Tras largas horas de marcha los veo por 
fin penetrar en el establo. 

En él están la Virgen Madre y el Patr iar­
ca colmando de caricias á Jesús. 

Los royos de la tierra caen de rodilhis ante 
el Rey de los Cielos y le rinden adoración. 

Nunca es más grande un monarca que 
cuando se humilla ante la Magostad Di­
vina. 

A los Reyes Magos les tienen en mucho 
aprecio los niños. 

Las angelicales criaturas creen de verdad, 
porque sus padres y las personas mayores se 
lo dicen, que poniendo sus zapatitos en el 
balcón ó ventana de su casa, los Reyes les 
dejan juguetes, dulces y otros regalos. 

Los niños sienten los cascos do los caballos 
sobre que van los Magos chocar contra 
el piso de la callo y ven á las tres personas 
reales como se van fijando en los balcones y 
ventanas para dejar, en donde hay zapatos, 
los recuerdos con que obsequian á la tropa 
infantil. 

Cuando á media noche los padres les en­
tregan los regalos, todos los niños quieren 
ver á los Reyes, pero siempre tropiezan con 
el mismo inconveniente. 

¡Ya se han ido!—les dicen.—¡Ya es tarde! 
Las pobres criaturas están deseando verlos 

y cuando llega la ocasión en que creen reali­
zar su anhelo, se encuentran chasqueadas. 

¡Los Reyes han pasado m u y de prisa! ¡Ya 
es tarde para verlos! 

Lo mismo les ocurre á los hombres con 
muchas ilusiones. 

Nunca llegan á tiempo de verlas realiza­
das. 

Los Reyes Magos son los reyes más popu­
lares del mundo. 

En todo el orbe católico se celebra su fies­
ta con gran regocijo. 

¡Benditos ellos, cuya memoria vá siempre 
unida á la alegría de los niños, esos eternos 
ángeles de la vida! 

J . ToLOSA HEBNANDKZ 

Amenidades científicas 
(DE NUESTBA COLABORACIÓN BSPECIAL) 

Un r i v a l del cobre 
Desde que empezaron á hacerse experien­

cias y á contruirse aparatos para estudiar la 

electricidad dinámica, ocupó el primer luga r 
por la débil resistencia quo opone al paso de 
la corriente eléctrica el alambro do cobro y 
sabido es quo á pesar de su elevado precio se 
empleaba exclusivamente para el transporte 
de la electricidad destinada A dar luz ó á 
producir la fuerza motriz. Hoy le disputa ya 
la primacía el aluminio, pues si bien so nece­
sita que para obtener la misma conductibi­
lidad posea mayor diámeti'o que el de cobre 
el alambre de aluminio, por ser mucho me­
nor la densidad de este metal, con la mitad 
del peso de aluminio se logra igual efecto 
quo con ol cobre. Sin embargo, el precio os 
todavía un serio obstáculo, para que cante 
victoria ol intruso, por costar el kilo de alu­
minio 4 francos y solo l '20ol de cobre. 

L a toilette de los insectos 
Dico Coupin y es muy fácil comprobar 

sus asertos, que los insectos tan motejados 
de sucios, por que muchos do ellos hallan só­
lo alimento y aun calor para su vida en sus­
tancias que noo son repugnantes, dedican 
tanto tiempo á su limpiezi como la dama 
mas pulcra y presumida á s;i tocado. Efec­
tivamente, todos hemos visto con qué asidui­
dad las moscas frotan su cabeza con el par de 
patas anteriores y sus alas con el po.'itorior. 
Es más, la limpieza llega á ser en ellos una 
manía, hasta oí punto de quo arrancada la 
cabeza á un tábano, durante muchas horas 
estuvo tratando do limpiarla con sus patas, 
tardando largo tiempo en cerciorarse de quo 
la había perdido. Esto no debe do extrañar­
nos, por que entre los hombres n inguno de 
los que tienen perdida la cabeza, se dá cuen­
ta de ello. 

Alimentación mine ra l 
Los olomontos minerales tienen deciaiv» 

influencia en la alimentación y en el desa­
rrollo del hombre y do los animales. Sabido 
es que en los terrenos graníticos viven las 
razas pequeñas, mientras que en los ricos en 
fosfatos el esqueleto adquiere gran tamaño. 
Todos también reconocen la importancia 
que tiene el hierro en los glóbulos sanguí­
neos, por lo cual encuentra Mr. Derome gran 
semejanza entre lo que hace el ngi-icultor 
dando ácido fosfórico y potasa á las tien-as, 
para que vegeten mejor las plantas, y lo que 
el médico ejecuta al recetar salea ferrosas 
para combatir la anemia y fosfatos á los ni­
ños de débil constitución. Lo malo es que 
aún se ignora el medio de introducir esos 
productos en la economía en forma que no 
sea necesario ingerir centenares de granos, 
cuando con muy poco que el individuo asi­
mile, habría bastante para fortificar el or­
ganismo. Cuando eso se descubra, se habrá 
prolongado notablemente la vida. 

L a enseñanza de los idiomas 
Soy ya viojo. Pertenezco á la generación 

que aprendía latín en gramáticas escritas en 
castellano y que se burlaba del disparatado 
método seguido por los maestros de sus pa­
dres que enseñaban latín en gramáticas es­
critas en el idioma del Lacio. Y sin embar­
go, aquéllos'sabían latín y ni nosotros ni 
nuestros hijos aprendemos más que unas 
cuantas reglas y nada, absolutamente nada 
de aplicación. ¿Quieu había de decirme que 
antes de transcurrir medio siglo, aquellas 
que creí antiguallao se implantarían como 
novedades y que en Francia el profesor de 
inglés hablaría sólo en inglés desde el pri­
mer día á sus discípulos, para formarles el 
oido y q^ue ios sabios reconocerían que las 
mejores gramáticas para que los españoles 
estudien francés son las mismas que sirven 
de texto en las escuelas francesas, quedando 
desechados en absoluto los famosos temas 
del método de Oiondorf, que enseñan con 
tan ta gracia á pedir ios zapatos del perro 
del vecino? Verdad es que eso solo ocurre 
en los países donde la enseñanza es una ver­
dad y no se trata do fatigar la memoria de 
los alumnos obligándoles á aprender estú­
pidas relaciones ó reglas sin enseñar á apli­
carlas, por medio de numerosos ejercicios 
prácticos. La mayor parte de nuestros grau-
des hablistas llevarían calabazas si se les su­
jetara á un examen de gramática castellana 
de los que en España se estilan. 

CARTAS MINERAS 
(Desde la Sierra de Cartagena) 

Cada día se nota más la necesidad de cam­
biar radicalmente la forma usual y ordina­
ria de efectuar los contratos de Arrenda­
mientos de minas. No parece justo que cuan­
do el minero, que no siempre es hombre de 
fortuna, como le supone la generalidad, em­
plea su capital y su esfuerzo en buscar un 
filón, sin el cual la mina carece de valor, el 
dueño sin hacer caso de lo gastado, descan­
sadamente, retire de los productos una par­
te erecida, que casi nunca ^ t á en relación 
con el capital desembolsado. Como no siem­
pre loa filones son de gran riqueza, sino 
que abundan, por el contrario, aquellos de 
pobre metalización, se dá el caso frecuente 
de que cuando el minero no costea sos ga*-
tos, el propietario obtiene un ingreso de 
gran consideración. Además mediante el 
trabajo, muchas posesiones mineras alcan-
Ban precios altos, sin que por esta mejora d© 
la propiedad ajena, obtenga ©1 minero nin­
guna remuneración. 


